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“Espero que la gira rinda los frutos para los que 
he entrenado”, asegura Jorge. /Foto: Facebook

Por fin, los play off  
Ocho equipos luchan y solo cuatro quedarán con vida para experimentar 
las emociones de la semifinal, de donde dos pugnarán por el título, en 
desafíos que serán de siete al mejor en cuatro

Elsa Ramos Ramírez

Cuba, por fin, bulle al calor de los 
play off de la 64 Serie Nacional de 
Béisbol, que enrola a los ocho equi-
pos capaces de pasar las pruebas 
de acceso a esta postemporada.

Aunque con visibilidad limitada 
por los prolongados apagones y los 
problemas de conectividad y cober-
tura, la fiesta beisbolera encara otros 
desafíos, más allá de garantizar la 
conexión con sus aficionados y propi-
ciarle el disfrute lógico que siempre 
se espera de un momento como 
este: la de reconstruir, hasta donde 
se pueda, algunos “platos rotos” de 
su fase clasificatoria.

Entre los más recientes, el 
dilatado proceso de definición de 
la octava plaza, que demoró tanto 
como un mes, luego de concluido 
el calendario competitivo para la 
mayoría de los equipos. Casi ninguna 
campaña en Cuba se ha escapado 

de partidos pendientes que luego 
inciden en la clasificación, lo cual 
ha generado históricamente espe-
culaciones y cuestionamientos. Sin 
ánimos de atizar una polémica que 
no necesita de chispas adicionales, 
quedará para la historia —triste, 
por cierto— el hecho de que un 
solo equipo haya debido efectuar, 
en retahíla, nueve juegos y los haya 
ganado todos, a pesar de que no es 
una racha inédita y de la conocida 
garra naranja, mal interpretada, a 
mi juicio, como heroicidad o hazaña 
de un equipo que, confieso, he ad-
mirado siempre. Lo real es que, aun 
sin tener la culpa, pues tenía tanto 
derecho como el resto de completar 
los 75 encuentros de la clasificato-
ria, fueron victorias en circunstancias 
anómalas. 

Sobre el particular, apreciacio-
nes en el tintero: amén de la ética 
deportiva, esa que se jura defender 
en los actos de abanderamiento de 
los conjuntos antes de cada serie, 

nadie puede aspirar a que un equipo 
que ya concluyó, sin boleto, su fase 
regular se mantenga compacto y 
activo a la espera de uno o dos 
juegos que no le representan nada 
y, mucho menos, que le ofrezca 
resistencia al otro, con todas sus 
armas y la motivación en alza. Tam-
poco puede exigírseles rivalidad a 
elencos como Las Tunas y Holguín, 
concentrados, lógicamente, en man-
tener saludables a sus regulares 
para los play off.

Quedaría mal parado el “jurista” 
que buscara “evidencias” de lo que 
muchos llaman juegos regalados. 
Pero, además de lo subjetivo, están 
los boletos excesivos, errores-ho-
rrores, para no hablar del penúltimo 
partido vs. Camagüey, que voltearon 
los ahijados de Ramón Moré en el 
último inning, cuando perdían 2-7 y 
ante una selección que no sacó ni 
un out en esa entrada y viajó con 17 
jugadores, de ellos cuatro lanzado-
res para tres encuentros —diría los 

Los Gallos tienen un fuerte desafío frente a Matanzas. /Foto: Alien Fernández

que encontró—, más para cumplir 
una tarea o un cronograma, que 
para jugar.  

Solo que el incidente, por bochor-
noso, puso en ascuas la capacidad 
de previsión y la misma organización 
interna de la Comisión Nacional 
del deporte que, tras poner su ca-
lendario a la usanza de la agenda 
internacional, ha debido trastocar 
sus decisiones varias veces, una 
de ellas, la duración y fecha de ini-
cio de los cuartos de final que hoy, 
finalmente, se viven. 

Deja mal parado el prestigio 
y el respeto de lo que es, aún, el 
principal espectáculo sociocultural 
de la nación, de un deporte que se 
jacta, con justicia, de ser patrimonio 
cultural de Cuba. 

Deja, también, como siempre, 
tareas pendientes. Una de ellas la 
de ver con ojos más serios y en su 
momento la suerte de los partidos 
pendientes o suspendidos, que 
siempre han existido por causa de la 
lluvia o la poca iluminación, pero que 
esta vez se agudizaron por llegadas 
tardes a las sedes de competencia 
de equipos y hasta de árbitros, o la 
falta de sueño y descanso de los 
jugadores por culpa de los apagones 
y hasta de un robo en pleno estadio, 
y un huracán “no planificado”. Otra, 
que, como mismo transparentó el 
uso y gestión de los dólares que re-
cibe por concepto de contratación de 
sus atletas en el exterior, la Comisión 
Nacional asuma su responsabilidad 
en el asunto, no por la clasificación 
de un equipo en detrimento del otro, 
sino por lo que ello define en la 
credibilidad dentro de la afición que 
representa y la etiqueta de imagen 
dentro y fuera de la nación. 

Resulta difícil en una campaña 
que se juega a cinco encuentros 
seguidos en la burbuja de una sola 
sede, pero la luz larga debe conside-
rar lo que pueda hacerse los viernes 
y lunes, días de descanso, siempre 
que sea factible, claro, por temas 
relacionados con los traslados de 
cada conjunto hacia las sedes de 
las subseries que le siguen a la 
afectada. Todo análisis es válido si 
este evita un agonizante período de 
recuperación de partidos como el 
que acaba de concluir y sumió a la 
Serie 64 en el peor de los prefacios 
posibles de su fiesta de play off. 

Otro “plato roto”. Ojalá los ocho 
directores enrolados, en medio de 
las tensiones que deben asumir 
en cada partido por los cambios de 
lanzador, jugadas y estrategias en 

momentos claves, dejen un espacio 
en sus neuronas para no cometer 
una de las pifias que más ensombre-
cieron la fase regular: los encuentros 
confiscados por jugadores impropios 
o violación del reglamento y en los 
que se enrolaron casi todos los 
conjuntos, incluido el nuestro, ya en 
las postrimerías ante Mayabeque y 
que quizás le costó el acceso a la 
IV Liga Élite.

Pero estas aguas, aunque los 
enturbiaron, no mueven ya aquellos 
molinos. El play off, que por suerte 
no concibe juegos pendientes, ya 
transita por su propio carril y en sus 
compases iniciales, al menos, ha 
logrado traer de vuelta al graderío 
a los aficionados “ahuyentados” en 
la fase regular, pulsar expectativas 
y avivar el escenario con repique 
de tambores, bullicio al por mayor, 
sinfonía de voces y colores, polémica 
virtual y presencial.

Los saldos primarios también 
aconsejan no irse con la primera 
bola. Impredecible como todas, la 
postemporada conmina a no ce-
lebrar por adelantado por quienes 
hayan marcado en la casilla de las 
victorias. A los cuartos de final les 
queda más de lo que han transitado, 
para suerte de seguidores que, a 
pesar de todo, se ingenian las vías 
para saber, al menos, los resultados 
de cada juego cuando otros impedi-
mentos limitan visualizarlos o escu-
charlos. Para suerte del disfrute, los 
Gallos, que en buena lid ganaron su 
boleto, esperan que sus gradas, las 
del “Huelga” y las de fuera de este, 
también se inunden.

En su valla principal las acciones 
están pactadas para el sábado a la 
una y treinta de la tarde, el domingo 
a las once de la mañana y el lunes 
a la una y treinta de la tarde. De no 
encontrarse decisión, el cotejo de 
cuartos de final entre Gallos y Coco-
drilos regresará a Matanzas miércoles 
y jueves, tras el descanso del martes.

Ocho equipos luchan y solo 
cuatro quedarán con vida para vivir 
las emociones de la semifinal, de 
donde dos pugnarán por el título en 
desafíos que serán de siete al mejor 
en cuatro. 

La apuesta es, entonces, por 
el buen espectáculo y el sano es-
parcimiento, por que la defensa del 
equipo preferido no se torne en ciega 
parcialidad o pasión desenfrenada, 
por que las discrepancias no se true-
quen en trifulcas… Así habrá ganado 
la pelota cubana, que es como decir 
nosotros mismos.  

El joven saltador espirituano Jorge Hodelín 
calentará el inicio del año con su participación 
en la tradicional gira de invierno del atletismo 
cubano por varias ciudades europeas, con 
vistas a los principales eventos del deporte 
en el 2026, esencialmente en el Mundial bajo 
techo con sede en la ciudad polaca de Kujawy 
Pomorze, del 20 al 22 de marzo próximo.

Su debut internacional este año se con-
creta como parte de un selecto grupo que 
encabeza la campeona mundial de triple 
salto Leyanis Pérez y lo garantizó en junio 
pasado, cuando su marca de 8.34 metros 
en el salto de longitud en el Campeonato 
Nacional de Atletismo Sub-20, con sede 
en Camagüey, lo ubicó en el número uno 
del ranking de su categoría en el 2025 y 
en recordista cubano de ese grupo etario, 

además de otorgarle un boleto al Mundial 
de Japón en septiembre último, méritos por 
los que resultó electo como novato del año 
en la tierra del Yayabo.

Su estreno está previsto para el 7 de 
febrero en el Mitin de Invierno de Moscú, 
en Rusia, y, de acuerdo con el cronograma 
que dio a conocer la Federación Cubana del 
deporte, volverá a saltar el 21 del propio mes 
en el Mitin de Orense, en España.

Ahora en Europa debe hablar palabras ma-
yores desde sus 18 años: “Me he enfocado en 
la preparación del pasado año y espero que la 
gira rinda los frutos para los que he entrenado”, 
comentó a Escambray desde la capital cubana, 
de donde debe partir el próximo 3 de febrero. 

Con la experiencia del Mundial japonés, 
el cabaiguanense aspira a codearse nueva-

mente con parte de los mejores exponentes 
del salto largo mundial.

Como el resto de sus compañeros, tiene 
un objetivo claro: “Hacer la marca para asistir 
al bajo techo, para el que se está pidiendo una 
marca de 8.17 metros y espero poder saltar 
esa distancia. En los próximos días debemos 
hacer los controles y hacer poder evaluar cómo 
estamos cada uno de los saltadores”.

El grupo lo completan Liadagmis Po-
vea y Lázaro Martínez (triple salto), Luis 
Enrique Zayas y Dacsy Brisón (salto de 
altura), Maykel Massó y Aniel Molina (salto 
de longitud); la gira incluye además los 
mítines de Banska Bystrica, en Bratislava, 
y los de Lievin, de Metz, de Val de Reuil, 
de Miramas y el internacional de Limoges, 
todos en Francia.  

El joven saltador espirituano participará en la tradicional incursión del atletismo cubano por 
varias ciudades europeas

Hodelín a gira de invierno


